Marcos 1,21-28. 

El episodio describe el inicio del ministerio de Jesús en la sinagoga de Cafarnaún, inmediatamente después de la llamada de los primeros discípulos. Jesús enseña en la sinagoga, en el lugar ordinario de la proclamación de la palabra de la Ley en Israel. Allí su palabra resuena novedosa y llena de autoridad. Su actividad es doble: instruye y realiza un exorcismo. Marcos insiste sobre todo en la “calidad” de la palabra de Jesús.

Al inicio del texto, después que la gente ha escuchado la enseñanza de Jesús, se dice que “quedaron asombrados de su doctrina (didajé), porque les ense- ñaba (didáskon) como quien tiene autoridad (exousía) y no como los escribas” (v. 22); al final del texto, después que ha realizado el exorcismo, “todos se pre- guntaron estupefactos: “¿Qué es esto? ¡Una doctrina (didajé) nueva, expuesta con autoridad (griego: exousía)!” (v. 27).

El episodio de la curación del endemoniado, que ocupa la parte central del relato (w. 23.27), es construido según el modelo clásico de las narraciones de exorcismo: se explica su condición enferma con la expresión “espíritu inmundo” (v. 23); se produce un encuentro verbal entre el poseso y Jesús, que pone en evidencia el infinito contraste entre la fuerza del mal y la de Jesús (vv. 24-25); Jesús, con serenidad soberana, a diferencia de los exorcistas de la época, pronuncia una orden absoluta: “Cállate y sal de él”; al final, de describe la huída del demonio con una reacción violenta (v. 26).

En el evangelio de Marcos, Jesús impone silencio a quienes pretenden revelar su identidad, manipulándola o distorsionándola. Podría ser identificado como un mesías glorioso o un taumaturgo de profesión. El auténtico conocimiento de Jesús no brota de la fama de sus milagros, ni se fundamenta en hechos extraordinarios, sino que es el fruto de la aceptación humilde del escándalo de la cruz y de su resurrección gloriosa (cf. Mc 15,39;16,6-7).

Según la mentalidad de la época, los enfermos que padecían algún tipo de anormalidad psíquica, eran vistos como poseídos por el demonio o perturbados por espíritus impuros. La liberación de una persona que sufría esta condición, implicaba eliminar una fuerza maligna que la dominaba desde dentro, permitiéndole recobrar su identidad y sus normales relaciones familiares y sociales.
